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CON»!0IOKKS 
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f^;ii C()!)ro.--Ov¡ridsp()Uíii!e8 e!i París, A. l.ortttt' rae dHaitiftiUa 
, .6Í; y .1. .Jon88.>''a!ihoujfií-Moutinftríre, 31 < 
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A falla (Ift iasantoa loéale» que 
llamen la alencion hay que entrar 
en el!team|)£>' |MÍ>1ÍUCQ pfttfa liablar-
de algo.'Bienr es verd«<t que eti-ese* 
cam{Jt>' estlá al presente' 0I ititeréír 
del dfjt. * ^ ' ; ' ^ ; ' " ; ' . ^ ' " ' j ' . ' ' . ' . ^ ; ' ' ' •;' ^;;" 'T 

De|{atnos. ayer qué divldiclo el 
partido íiberaí, se foi-marían dos,, 
ambos Je/iiooi'4.Ucps y asign^bíi: 
mo8*iftl«.A»0.í> lai©f*lura dfili,#fíñoj' 
MonteiíQyalaU'oi» del Sr,, Mt»-
ret. iPftre< BO Í COA taba otos ^a& iá 
bné9i^«t|fiiíiy4ah(iéspdda eá^oesle 
asuQlo, que la política se pr*mpi%a 
por •tÉfWli' cwmifttis que ya no s r 
PHe<fl%if'profeta. '̂ Quiéri*tialiía dé 
deefeauelos qiife hati rehiloJnn-
tílbíWo'MfeAdíi el camlud durante 
m a c ^ s aifos'se babla'n' cíe ÍJíslan-
Ciar en l,93,\eríniiio3 que lo liacen^|^ 
Montero y Morel? Nadie. 

DaAkottoiMido el oico día un ex-
mioiflÉr(>«>ÍllMirftl la imposibilidad 
de qii«>9»^4||iri#e«r» 8» partido^ de-
cíp q«é mikftíli iKliéHaw írrtitna-
menlíf'll|í<É«l » ! » « > «t, q î» efa 
impol!bl#HíPi1?•a f̂16l«^ P » ' r̂ feqáé'í 
ños que fuesen los grupos en que^ 
se divííiiera, cada ario' estaría fór;' 
raadq» .d©^i^iraIes^com|)Oneates que 

los o\Ám < ^ s ^ í Í " ' ¿ a » Í 4 r g r S . 
Dito, por ejemplo, qií^,B9rpeqi}6; 
ños qjufr mim los p^Jazpa ©n qu© s« 
le separa, aiampt'e acusan la pres 
sencia dA los.tres elementos d«. qoa 
se compone* 

Ser% iSf, pero ^ no ló parece. Y 
no lo*^#Í(!S,Póí*'4üe;alVi4staIizár 
ambos, cuerpos, es de'Mr, ambos 

• ( W í "I f • ,<A • .i. f' • • r 

partidos el uno se orienla a la iz
quierdo, y, el plr9 A li* aeie^íüa, sir-
vióndQte «1 Píi 'î l"o Jti. o,uv;leo Moa-

>fiH"íl 

! t 

•Wí'^ ll&í^ 

á iasáíK'^^e k •man ele IDÓ'p 
. . i DESFÜiS^DB. RECI6III LOS SANTOS SftCRaaENMS. 

' * i j ¡ 

^ « ^esconsfílaéik estuosaDíWUana S,4íl^qfyeSyJ¿i¿Q^ D. MagiütJCi- Ihim'ngP^t JP- Jmn^ 
• D Ra»rán,'D<. Ant<í»M/D. •^íi/miit'^.&; Lms, ^ofía Maria y dóiia D&iores-,' 
/ifyá<;J>dmrcds'dópjip¡^fbyes Biiteíf fmfía TriñUad^iéto, rWttbs, ftMnano?;', ' 

,• J M É * , " ^ ^"^ qtfe'poí* dlvfdíí involutitárip no fiáyan reciftido «StqUelá.'TfíCÓ-" 

OUWO#n;fi OÍOS ^ aln\a,j|^l ^n,|(io. y a s i a t ^ 4 j^g,!Jg09laccipn^del pad í J^V-^ ' j !^ 

*•->- i a nraa mortuori* q̂ ^Ue ,Ma.yoir '̂,4HÍfl» 4«; al ccatenteriQ da,!^u(y)yA Sa¡|pj^ft^ ,J 

• '•^ " • *•*" " los"R.cffÍeíífos, ciijro<at«o «fcttaráP Itfg&rá las ottcé 8^ l»«natflanír^<M éfarscr-ilié^-i 

•>4i*.. jt. * ?VÍ&'E' ' '^-íí® ^9°2i'< po r fo que le quedarán eternamente agradecidos 

MLi MyfwnftTnEBK«nriia&a»i 

ÍM^o jr̂  ai se^un|o Vlría^^5^^^^ q^^ 

.agrupación. ,_ , 
,, Goftíp âift(is„qv^©¡ m9, «ícpjreade 
este í^pámf pq. Cuando. Uuto se 

ítiabla de ¡deas y significaciones 
^quó signíflca la conjiiFíf'ion del li
beral Móret con el adloritarfo ex-
Itlgai- teniente del señor Silvela? 
¿Esque ha alígéi*a'do1a cdii-ga de
mocrática' para que no le estorbe? 

1*01" olra parte ¿qúó signiíicd \,\ 
conjiniiioij d,e Maulero y G<iuale-

idoióüla alMk̂ diOQé á ítogaMa*-*) 

peráortal se h'a'pt^escindldó de M 
tan poQdc-radas Itleas, que soií, no 
lo que eran antes, compromiso do 
h(5uor^ sino comodín que se lom i 
Q se deja como y cuando convie
ne/ ,, 
„Co*a3 soo, OdUs A bisqua sac<i-

V4i\ pu^t4 los f)olíLtcod,: ao paiv 
eiiberiaoza de las gentes ni para 

jas? ¿Es qiĵ Q. laqye.le parecía mala kbipn de España, sino para esgi'i-

>'̂ inÍlra!l';««itW'«Mi>fU«l'«»fl̂ t4'»itoa0a'e* 
le'wi'wifdO' Iw I ii%ps. 

ii* 8dlo;'¿^e p«reoe ahopii ()««***' CüaflíltJf ^é(^t>t9áVfkJ*mi elhWof* 
íDO.'o es que ante la atitttiíísid'iia " i^ laf p^ft«9»'a*eft' «XpIlxjífflbfiSS 

•pM-A Jastlffcar ¿1 (?atrí5fo de acfl-
tilÁ qu"© ^íecta hoy po^ I^u^l a to-
(íúí los Holí'llcos, sabremos ía razóu 
dd qu'e se foránea esos tro,̂  p^rti-
dod de (jue nos da ciiejjta, o! teló-
gr^iío y que $1 UQ aobreviapon.dr-
.'<i),nsU(U'MS que tnodiUquen «¡i al 
pwecer acordadaL íorm*ciO{i, que
daran asi constituidos: 

Paitidó4it>erat democrático for

mado t'on los saftorM Moiiliert», Ca> 
nalejHs. Vega Arttíijof LofNM<)•» «•i 
miuguéz. ' 

Unlóo llbsrtl con Morrt, Vilttk** 
verde y Romero. 

Partido conservador con Maurál! 
AíMíárraga y Pidal. 

Roinoro y Villaverde... 
(kiia'ej;);; y Vega . \ r m i j o . . . 
¿Durara ¡niiclio eso"' 

, El li'Miipo lo (lira.. 
.>,«>-, J i .K 

CAM¿. 
<i>i. 

Yo 110 quiíH'O, tin,V««Oit«yOf 
cumcir 1̂  « m e ^ ü f^houtbi»,. 
((juicro besos que se den ^ ,, 
y tto t)ci»a« î̂ ufjiiioftoinQiGeâ  .< < > 

II 

• Porqti«iHí<>te vré nr i«t i < 
llora el ciego sin eonsaelaf >' ' • 
¡ «4vi irter te^Mf^iaté >f» ffc«lt 
más desgradüá»*^ Ai)lfei|jÉ!<' 

•ÍJKj <ift » / t l^ i l ip ' *•«».;*.••» *il *;. 

prontttfM^ 

•K l " ! í 

.A ' í i« 

bosos qae mis labios gaiuwin,. 
qnesiento en ellos los l>esoB 
¿«mi madre de mi aitim. 

. • : » 

II l u i i m . j K 

j * ' ' t i l . 

niio tu 
son (lo mi valle los lirios, 
Ijr fioiiDflrttniíOJMit lteriiBi{> 

>. outaao hift.boM.ei4otfwi= 
' ' I ' I !• * • , 1 . t » y » - j >•• 

« Por Uiiiiiaiat I 
]i«|M>t laMv^awbJklHM»/. < •• -
¡yolMt̂ teteataelMiMn î hifcum •. , ' " wt-, 
pero como td, táitwtmtííi A i •' - í' 

NareiMt BM •» Raflénv. 

' ' ' ' _ i l — i r n i L i t ' >>' I 

'Un'M<iiiHd «e deiloñde 'l.n pttftklls <t«i 
pa-.mto'Sii) fiomiiiado''g(tbT»nciflii!'de 'íisi • 
plt.ilidail, oiihaiido por delante el argameo* 
to de íiiio mitigitrü la ertsis d«t fntbi^. 

Eso os mtly respetable; qne 'tralNt|lMi f 
eomau toA obtevos. " ' * •' 
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ban q.̂ ip B,e.,e,q,n,ivc,c^n„,a|«r|er,<inpí,^.o]ü,la ,,i)aia!.eri,ft, j s , , .„,̂  
la oaúsn díBjj».c<»frpj),̂ |>p j^í^lpn^blfi. líp, qn^.H perdi
do á Rtísali» ha sido la 8ed,dol al^ua U ueo^sidad de ¡^,. 

conocer otro muudo, esa sed giíeniogau ijpder co'u-, 
bate, esa falta de cr^enciáp fnQji;aleff í^os an)í|;(^^^ 
pnebio tieuen dereciio á,^pfdir,^|Jara^ éi^ 
parteen los bienes sino nna caltura nías delicada la 
de sentimierftOB. ¡ÉJs pr6<''*° ^*'^^''^^' "^' ^cO' <íe íüv- '' 
tuna, sÍDO rico en moral y en virtud! BÍs' t jreO^ 
arranéftlldfif MáÜteé MM tm&tÚüléStínñmk ''HÓTÍS 
tra l##^!*5tíf «te.látf •élsiées'̂  'tírilllééládAs-'rííaléát "stf"'*''' 
coDcienoia y su dignidad. Hé aqni lo único que pnedaei ! 
darle un porvenir mejor poique detri^sdtstanMido vh./.. 
8 ble.̂ ¡!ií%l«.8 :i|iieEWí8es|^ el mundo ¡ i» v is i te de slqsi 
«entimiento» qao »fl eil que verdaderaiucnte «obí^rtta,,,, 
y riRp! % yo»mjftnio tenéis la esperiena»; feahei»j,*i{, 
do a|jr<k«t|̂ dQ al *bi*mo por ' a «M íio P'^«»''«* F-
orííuyi9:y,hí|b4t8idor«tir»#o de ^ipoi ©,1 apor deán», , 

mujer casta y pura. f í íi 5*3 
— C m ^ %?«!<& I9 Uí» .8id9 pof 1* <»«»pa8Í6n,r^alBi8-

dio Lq,ii,;-|^;^st8S;dia8«e}»*,oparado en ttlla tma i!«-,v; r 

voluoiéu verdadera. FÍÍ, 

—¿üecis la verdad? 
—Cuando la encontré al llegar ariui, liabia perdido 
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El oso que aun no babia dejado el granero fué 
muerto & tiros cero* del cadáver destrozado de 
Adrián, 

En cuanto á Rosalía la prt;udii!ron por para tórmu 
Is; pero en brevo fué puesta ea libertad y dejó & Pit-
hiviers viniendo á Montargis^onde quince dias des
pués la encontraba yo. Ya subeiri cabrllero nuestra 
entrevista, mi.enfermedad, los cuidados que lo he de
bido, las circunstancias, en fln, que nos han traído 
á loa dos á contarnos todos los accidentes de nuestro 
pasado... Ahora le conocéis por completo; bien sé que 
estas confesiones han podido dañar al interés que es
tos dos desgraciados os inspiraban, y cuyas faltas jus
tifican de seguro á vuestros ojos las iniseriss, los in-
foitunios que lian t< nido que sufíic. Pero había pro
metido séf sfttjoero y n»da os he cc*tritádo, btlfeféra po
dido ínvOotfi'co^id diíonlftá la miseria, fa tgnftrnií.íi,' 
pero Iiul iera sido mentir! Cuando nno y'^ofio tiefncfl" 
echado porta" fe'fíía i!reH(í'á'cdsoi;lamo8'"mlte9trb 'rnlkí 
obrar y-MttítiftíVtT >el §(fáih'áé\ alma seníiaitlnfr é f 
grito aWl)i#n ños ftíMarños'bastan té fuéhó f)SfaVSli' 
liarle; pero hay instintos tan arriesgados que resisten 
siempíéíittfhfiít'>rta yladíe llósaHá'han tefinlnnáo' 
cabntwéro*-t?(ír6 elIJtk'prtiebk'h que nf aiSn el 'éjeif-ícto' 
di'l mal puede hacer olvidar el'felen'K'láil kfíkk'e*qílü 
no son porvorsfts! ' 

DOS MISKlllAS 3«S 
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—jSooorro! ¡Adrián ai*t»atHe»osl 
Pero Adriíin tendido tdbre el griineromifaba por 

la trampa con nnsiedad cnanto abajo pasaba y no 
respondió. La joven se retorcía con dosesperaolón"^ 
lanzaba gemidos inarticulados. 

—E* osohibi^se levátttadolentaiTién'fcey dado til-
guncfstfticíí '̂  ' ' í i ! Rttíffla. Al ítir oeréa d*BÍ ak hespi- ' 
racjón fatigosa la joven hizo un nuevo esfuerEo,"W»-' 

tió oetóa (fe «í cP»Hénr#fiú*ftedb del'»nírtál,"'V oay» ̂  
hacia atrás muda ó inmóvil; habia perdido todft »u 
esensibilidad! 

El oso se detuvo anto aquel cuerpo sin movimiento 
y giró en torno del lecho como indeciso. Adrián impa
ciente le dirigió ana amenaza haciendo sonar «o bai-
ton de hierro cocno para irritarle... A este acento 
odioso la Reralevantó la cabeza aperoibió^á an tirano 
y lanzó nn nuevo rugido d« rabia: SUP OJOB ae enoen 
dierou púsose en pié y ensefió & Adrián sus dlented y 
•as garras pero Hqufll estaba fuera de su alcaooe.» 

Después de muchos ensayos infructaosof psreoiá 
buscar en tonio de si recorrió dos ó tros veces el «•• 
tablo y detoni'SndoS'j por fln en el pié derecho qtle 
sostenía el medio techo empezó & subir resueltaoron-
te. • 

Rosalía que ncibaba de reanimarse] y la basosba 
n torno Buyo h apercibió en el momento en qne oasi 

,•;>"! 
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